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KXPIICACIOS DE IO S GRABADOS.

1 Á 3. Cenefa y  fleco anudado pak a  corbata .
Materiales: Tela fina, hilo niitn. 120, algodón de bordar, mim. 80, hilo dcl Prínci­

pe, nüm. 60.
El núm. 1 pre,?enta, de tamaño natural, ____ ___

«na cenefa con calados y fleco, propia para 
corbatas . y que puede reproducir.se en grueso 
pan cortinajes ó edredones; las tiras caladas 
hay necesidad de orillarlas de festón ó sobre 
hilo; y los iiúras. 2 y  3 ofrecen muestra del 
punto para calarlas, que unas veces es á sobre 
liilo, otras á cordoncillo 
y otras á puní o de fes­
tón : todos ellos están 
liarto claros en el gra­
bado. El fleco á picos 
y borlas, que reproduce 
alguno de los modelos 
ofrecidos más detallada- 
roente en otros núme­
ros, no necesita tampo­
co explicación; y las ti­
ras bordadas que van 
*ntre los calados están 
hechas á punto ruso con 
algodón de color. Una 
tira bordada une la ce­
nefa al fondo de la cor­
bata.

4 Y 5. Entredoses 
bordados en t u l .

Ambos pueden ser 
bordados con seda ó con 
algodón blanco ó de co- 
íores, según el objeto á 
'¡ue se destinen. Pue- 
'len servir par¿i cuellos, 
lichÚB, cofias, etc. Loa 
calados deben hacerse 
con hilo blanco fino.

^  W rr. V .r  ,  ,  \ .A f . f r * .  y , .  rA“  *r - f  'f-rS.-f ri* *' A.'f.'r ±  1.1 KrÍT • i'fTlV. ii YT.JI i X l . f^.r.TíV*? f  .f.] ** IJÁ'Y.Vi .'jV'.JJl .1 J’ ii*trSMjk-TliaÍiriC!

Esta labor, de gran vísta y  fácil ejecución, se borda sobre un fondo de color cereza 
en reps, satín de lana ó terciopelo; el nüm. 9 presenta uno de los grandes ramos que 
ocultan casi el fondo, nñéntras que otros más pequeños forman la cenefa y  los presen­
ta el pliego indicado. Para ejecutar este bordado es conveniente poner la tela en 
el bastidor, y los detalles los presenta con harta claridad el dibujo núm. 9. Los cen­

tros se ejecutan cubriendo con estambre de nn 
extrem > á c tro la hoja, y liiég.» con seda aro-e- 
lina del mismo color se cruza en sentido contj a- 
rio, sujetando estas pasadas con torzal del co­
lor de la seda; los contornos van seguidos ct>n 
cordon más oscuro que la seda, de modo que 
cafla flor y cada hoja se borda con (¡istintos 
materiales, pero con el mismo color; las flores

son rosa de tres fonos, 
las hojas en verde y azul 
oscuro, y  otras flores 
marrón en dos tonos. 
Un forro de lona, y cor- 
don y  borlas ni rededor, 
completan el tapete.

•*&--5í- a -  lO’— 'O’- V - t f  T j " * » .  Jr T f o  ’P-----ÍI 7*--73 -0--TI IB- W ' T) -
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2. Cenefa calada para 
el núm. i.

 ̂ Á 9. Tapete p a r a  velad or . (B ordado
ORIENTAL.)

(Dibujo completo del bordado: en el pliego 
18 por el reves, fig. 49.)

10 Y n . Sillones 
Bordados

(Modelos: en el plie­
go del 18 por el reve.s, 
figuras 46 á 48.)

Estos sillones se re­
comiendan por su for­
ma cómoda y la solidez 
de su bordado.

El núm. 10 está for­
rado por el tapicero de 
una tela brochada, y 
adornado después de un 
veletemuyoriginal, que 
consiste en una tira de 
153 cents, de largo por 
4 0 de ancho, que seanu- 
da en el centro como una 
corbata; este velete es 
de estameña ó lonaama- 
rillenta con ancha cene­

fa bordada de colores y terminado por fleco de 
tres hileras de nudos. El pliego del 18 da el 
dibujo de la cenefa bordada á la cruz con seda 
argelina granate y azul pálido; en el fleco, con 
ios hilosde la tela, se mezclan algunos de stda 
de los citados colores.

Para el núm. 11 ofrece dibujo el mismo plie

S. Cenefa calada para 
el nüm. l.

! 1

4. l-'ntredos bordado en tul. 1. Cenefa y íleeo anudado para cfibatas o eoitinajcs. iVdanKe los núms. 2 y 3.) 5. I ntredos bordado en tul.
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go del 18 cubriendo el asiento una tira lisa y  sólo bor­
dada una cenefa en platabanda, que como el respaldo, 
aehace con aplicaciones de terciopelo, orilladas de cor- 
don de oro sobre raso azul. Un fleco de seda guarnece 
este sillón de roble esculpido.

12. A ktepecho para, ventana , bordado á  ponto 
DE CRUZ.

Es un almohadón de G cents, de ancho, que se coloca 
en el antepecho de la ventana. El que ofrece nuestro 
grabado está bordado á la cruz sobre tela cruda con al­
godón encarnado, y  el borde orillado de fleco anudado. 
P or detras va forrado de percalina encarnada.

13 Y 14. F icHÚS de encajes.

El primero es para un vestido de escote cuadrado, 
adornado todo de encajes y cintas azul pálido: un plas- 
ton de muselina, de 19 cents, de largo y  9 de ancho 
sostiene los encajes plegados hácia arriba.

El segundo, mim. 14, va adornado de encajes y flo­
res, armado sobre un bies de muselina, que tiene 35 
centímetros de ancho por 110 de largo, plegado á lo 
largo; un encaje Valenciennes, de 3 cents, de ancho, 
unas veces liso, otras rizado, según muestra el modelo, 
le enriquece, cerrá'idole en el cuello una presilla con 
boton. Hamo de capullos de rosa al lado izquierdo.

15 Y IG. Marco pa r a  fotografía.

El marco debe est t  pr. parado en cartón fuerte y 
forrado después de terciopelo verde musgo por el dere­
cho y fajm pajiza por el reves; el núm. 15 ofrece el di­
bujo para bordarle, colocando encima una tira de caña- 
m;izo, y haciendo todos los contornos de las figuras con 
lina hilera de puntos de seda pajiza, y después de sacar 
los hilos del cañamazo, so rellenan los centros al pasado 
con seda azul y  encarnada. Otra hilera de puntos paji­
zos y  una soutache del mismo color terminan las 
orillas.

17. S a b a n illa  DE a lt a r  ó cobibrta de aparado r .

Labor de encaje irlandés, malla y  bordado.
(D ibujo: en el pliego del 18 por el reves, fig. 42 á 44.)
Los cuadros de encaje tienen 16 cents., y  se juntan 

después de hacerles un dobladillo, con un entredós ca­
lado que forma el fondo, rodeando la sabanilla por tres 
lados un encaje inglés hecho con cinta gruesa; el pliego 
ofrece la cuarta parte de uno de los cuadros bordados y 
otro de los calados, como también una muestra del en­
caje que le guarnece. El entredós de malla es de 9 pun­
tos de ancho, y los cuadros bordados son en cañamazo 
«stameña que se borda y cala con gran facilidad.

13Á 21 . Paletots.

18 y 19. Pdletot ceñido.—(P&iiou-. en el pliego del 
18 por el reves, núm. 1, figs. 1 á 7.)

En el mes de Julio hemos ofrecido un cuerpo cortado 
por el mismo patrón, cuyos delanteros y  costadillos se 
completan con una aldeta recta, miéntras la espalda se 
corta de todo el largo, haciendo la aldeta un pequeño 
pliegueá los dos lados del costado; un bies de tela ra­
yada orilla el paletot, que se completa con cuello, vuel­
tas y  solapas de la tela del adorno.

2 0 y 21. Paletut.— (Patrón: el mismo que el an­
terior.)

Varía del anterior en que éste debe hacerse de la 
misma tela que el vestido, completando un traje de 
otoño; los bolsillos tienen 16 cents, de largo, y las 
vueltas de manga tienen 13 cents, de unaorillay 16 de 
la otra que queda debajo. Cierra con dos carreras de 
botones, y le adorna cartera por detras.

22 Y 23. E stuche para tenedores.

(Patrón: pliego del 18 por el reves, núm. X I, fig. 37.)
Los grabados 22 y  23 representan un estuche muy 

cóm odo para los tenedores de plata: puede adornarse de 
diferentes modos, á la cruz, á punto gobelino, etc. El 
estuche es de tela gris forrado de franela encarnada. El 
galón bordado se cose en el centro, á 6 cents, de dis­
tancia de abajo y  sobre 40 cents, de largo, de modo que 
vaya formando unas presillas en las cuales se meten los 
tenedores. El modelo contiene hasta dcce. Una cinta, 
de 30 cents, de largo y 5 de ancho, pespunteada por
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ambos lados y adornada de un galón bordado, cierra el 
estuche, que se pliega arrollándolo; en cada extremo un 
boton y  un ojal.

24 X 2G. D elantal  bordado.

(Dibujo para el bordado: pliego del 18 por (el reves, 
fig. 39.)

Aunque de tela gruesa, y  destinado á los quehaceres 
de mañana, no deja por eso de ser elegante, llevando un 
bordado á la cruz con algodón encarnado. Este se puede 
ejecutar en la misma tela (cinco hilos en cuadro), ó con 
el auxilio de un trasparente de cañamazo. El d* lantal 
tiene 64 cents, de largo y 55 de • ancho, fruncido de 
arriba y  ligeramente escotado. La cintura, de 4 cents, de 
ancho, y  el plaston, de 18 cents, de altura y 30 de an­
cho arriba y 17 abajo, van adornados con un galón bor­
dado á la cruz, que se halla á 3 cents, del borde de 
arriba. A  los lados lleva un bies de percal de Alsacia ca- 
roubier y  dos hileras de puntos á la cruz. Los puntos 
del echarpe ó caídas tienen 2 y 39 cents, de largo por 13 
de ancho. La puntilla italiana, cosida al borde, está su­
jeta por un bies de 2 cents, de ancho. Se ejecuta sobre 
tela á festón con algodón de color. Un bies de percal y 
bordados guarnecen igualmente el bolsillo.

27. A lfombra bordada á  punto de c ru z .

A l dar este precioso grabado no tenemos más idea que 
aumentar el numero de los modelos de esta labor, tan 
en moda hoy. Se borda sobre cañamazo amarihento con 
lana y seda granate de dos tonos.

28. C enefa bordada  con seda .
Es muy á propósito para adornar ficliús, cofias y  hasta 

trajes elegantes: se borda sobre tul de Bruselas con 
seda, siendo las flores y las ondas rosa y el follaje oliva.

29 Á 32. Cuello bordado en tul.

(Patrón: pliego del 18 por el reves, núm. X II , fi­
gura 38.)

A l cortar el cuello debe cuidarse de que la parte de 
atras quede al hilo, siendo el bordado con algodón de dos
gruesos.

Se empieza en el medio por la punta (Véase el nú­
mero 32), y  se continúa con regulahdadá tiras. El gra­
bado 29 da de tamaño natural la lira de relieve y  la ce­
nefa, y lo mismo el grabado núm. 30. Un encaje bretón 
plissé, de 3 cents, de ancho, rodea el cuello, y un riza­
do de gasa lisa el escote.

36 Y 37. Cam isa  de m aNa n a  para hombre.

33 X 35. C uellos y  pdSos bordados y  con encajes.
Ambos modelos sirven para complemento de un ves­

tido escotado en corazou; el primero lleva peto de enca­
je , y  el segundo forma fichú con picos bordados. Puños 
iguales.

(Patrón : pliego del 18 por el reves, núm. V II, figu­
ras 28 á 33.)

En vez de puño, lleva una tira bastante ancha para 
que pueda pasar la mano, y á ella va montada la man­
ga, llevando un bordado á la cruz (Véase grab. 3 6 ) ,  lo 
mismo que el cuello vuelto y la tira de delante. El bor­
dado se ej ecuta sobre uu galón de 5 cents, de ancho, con 
algodón azul y  negro, sobre una tira de percal pespun­
teada luégo. La camisa de cretona mide desde la boca­
manga 82 y 85 cents, delante y atras, por 88 de ancho 
de abajo, comprendidos 2 cents. p;ira el doblez de de­
lante. Un eordon azul y  blanco con borla de seda reem­
plaza la corbata.

40 y  41. V estido p a r a  señorita de doce a Nos.

Es un vestido princesa cerrado por detras, de lana, 
guarnecido con bordados. A l cortarlo debe darse tela 
suficiente para los pliegues de delante. Cada uno de los 
cuatro pliegues, sujeto con patas puestas al través tie­
ne 5 cents, de profundidad y  cae recto, á partir de la 
última pata. El cuello, abrochado sobre el vestido, tiene 
6 cents, de ancho, y  la cartera de la manga 7 cents.

42 Y 43. Dos en ag u as  DE COLA.

(Patrón: pliego del 18 por el reves, Dúms. IX  y  X , 
figuras 35 y 36.)

El primero lleva cola añadida, y su adorno consiste

Año X X I X , núm. 36

en dos volantes ligeramente fruncidos y sujetos con un 
bies. El de arriba se corta sobre 20 cents.; el otro sobre 
12 cents, de altur.a, y lleva una tira bordada.

La segunda lleva una cola abrochada, para quitarse 
según se quiera, lo que la hace sumamente cómoda. E! 
adorno de la cola consiste en plissés, de 5 cents, de al. 
tura, orillados de un Valenciennes, cayendo uno sobre : 
otro, y  sujeto con bieses pespunteados.

44 Y 45, M atinée (Paletot de m a Na n a ).

Tiene la forma de un paletot, con un pliegue Wattean 
cruzando tres veces en el centro de atras, para el cual 
hay que dar el surplus de tela necesario.

Esta matinée, sobre una elegante falda de cola, hará 
un delicioso atavío para dentro de casa.

Ambos modelos son de cachemir, uno blanco y otro 
azul. El adorno consiste en un plaston formado de tiras 
plissés, orilladas de puntillas, cuyo pié oculta un entre­
dós y lazos de cinta que hagan juego.

J o a q u in a  B a l m a s e d a .

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y  bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

Jj IT E R A T U R A

LAS NOCHES DE YOUNG.
SÉTIMA NOCHE.

E L  C A JR U c T K I I  I> E  l a  M U E H .'A ’E .

Traducción del francés

POR M A RIA ANTONIA GONZALEZ DE A.

;Qué caprichosa y qué cruel es la muerte! ¡Si al mé- 
nos no se llevase más que loa desgraciados y los vie­
jos !... ¡Si ella se sujetase á seguir el curso déla natura­
leza en lugar de adelantarseI ¡S i esperase que nuestros 
cuerpos, consumidos por los anos, cayesen elloe mismos 
en polvo para arrojarlo en la turaba!... Pero frecuente­
mente la despiadada nos arrastra llenos de fuerza y de 
salud. Cuando la vida es un mal, ella nos la deja; si es 
un bien, nos la arranca. Se complace en dejar sobre­
vivir el indigente al rico, y el mortal miserable al mor* 
tal afortunado. ¡Cuántos hombres robustos son cosidos 
en su paño mortuorio por las débiles manos de valetu­
dinarios, en los cuales la vida no es más que una 
muerte lenta y continuada! ¡Cuántas veces apercibís 
un padre decrépito llorando inclinado sobre la tumba 
de sus jóvenes hijos! ¡Oh Narcisa! ¡soy yo el que ha 
cavado la tuya y el que te ha colocado allí en la prima* 
vera de tu vida!...

Pero, i por qué contar tus años? Tú has vivido largo 
tiempo en pocos dias, puesto que eras virtuosa. No es 
el astro de las estaciones, es la virtud, la que midel» 
duración de nuestra verdadera existencia. Sin virtud 
se muere jóven después do un siglo de vida; borreino* 
de la fecha de las tumbas los años que han sido esté' 
riles para ella; el hombre no los ha vivido.

Cuando la virtud se extingue en su corazón , el res­
plandor del oro aumenta á sus ojos. Se llena sin jalóos 
satisfacerse. P ero , ¡ qué mal conocida es la fortuna po*' 
los ciegos mortalesl Esta diosa de sonrisa alegre, 
corazón pérfido, se complace en atormentar, en eng*' 
ñar á sus insensatos amantes. ¡ Qué caprichoso cuadf® 
me presentan ellos en sus largas fatigas! ¡Qué tris!® 
espectáculo me ofrecen en sus vanos goces!...

La fortuna, agitando en los aires sus doradas al«®> 
hace brillar sus tesoros, muestra los dones, llama á * 
casualidad y la encarga de distribuirlos. Una multit»! 
de mortales abre sus manos, le tiende los brazos y® 
apresta á recibir y arrancar sus beneficios. Ved, mî ^
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tras que ella los reparte, con qué furia se arrojan ellos 
los unos sobre los otros. ¡Ved cómo el amante olvida á 
su amante, cómo los amigos destruyen á sus amigos, 
y los hijea á sus padres, qué sagacidad para descubrir, 
qué audacia para apoderarse de su presa! Por po"o que 
la ocasión les favorezca, nada les detiene. Ellos fran­
quean sin escrúpulo las barreras sagradas de la justicia 
y de la probidad. Siguen la huella del lucro; se fatigan 
en perseguir destinos y  dignidades, hasta que agobia­
dos de cansancio sucumben.

Su ardor es igual, pero sus destinos diferentes. El 
uno, demasiado impetuoso en sus deseos, le falta el ob­
jeto por demasiado apresuramiento en apoderarse de 
él; el otro le toca, cae, y su presa se le escapa. Estos 
aplauden sus éxitos; pero en medio de su encanto, un 
reves imprevisto, como un turbión, de pronto arrebata 
sus riquezas y  las trasporta á manos admiradas de re ­
cibirlas.

Desgraciados aquellos cuyo corazón esté tan fuerte­
mente adherido á las riquezas que no pueden separarse 
sin desgarrarle. El avaro, más desgraciado, perece cerca 
de su tesoro inútil, y  gime todavía por tener pan. ¿Dón- 
de corréis, rivales irritados? Vivid en paz, y  gozad de 
los bienes que habéis conquistado... Ellos no escuchan 
nada. Su resentimiento les ciega. El ódio les arrastra 
al antro ardiente de los procesos. El negro cuervo de 
las sutilezas y  los embrollos bate sus alas á la vista de 
su presa, y  grazna de alegría despojándolos: llegados 
de un palacio , ellos vuélvense mendigos en una cabaña. 
Es que la fortuna se hunde bajo el peso de sus dones. 
¡Que se encuentran pocos hombres que sepan soportar 
la felicidad! Pero la muerte viene á consumir todas es­
tas diferencias, y  á reducirlas todas á una igual pobreza. 
Ella reúne los nombres de los mortales en su urna im­
parcial; allí confunde todas las edades, todos los grados 
de fortuna y de mérito. Su mano los agita con indife­
rencia y los saca á la casualidad; ó si ella hace una 
elección, ¡desgracia á los mortales felices! Aquel que se 
crea más lejos de su brazo invisible, es el primer 
herido. *

Sin duda el Eterno ha dicho á la muerte: n Hiere con 
los golpes más inesperados y con los más propios de 
alarmar á los vivos." ¡Qué fiel es ella en apoderarse de 
esas órdenes terribles! ¡Cómo engaña nuestra esperanza 
y  juega con nuestra seguridad I Todos los dias desmiente 
nuestras conjeturas y confunde nuestra vana previsión. 
¡Cuántos hombres nos admiran por el género de su 
muerte! Nuestra sorpresa sobrepuja todavía á nuestro 
dolor.

La prosperidad arroja un resplandor siniestro... Una 
gran felicidad amenaza un gran contratiempo. La for­
tuna parece haber hecho una sociedad cruel con la 
muerte. Ella nutre delicadamente las víctimas que le 
deslina; cuando las ha engruesado con sus dones, las 
envia, adornadas de ñores, al sacrificio. Cuantas veces 
la he visto buscar un desconocido bajo la cabaña de la 
oscura pobreza, trasportarle de un vuelo al seno de la 
opulencia, reunir bajo su mano los bienes y lus hono­
res, hacerle su ser predilecto, colocarle á la vista sobre 
la altura, y, en el momento en el cual es el objeto bri­
llante de las miradas celosas del público, mientras que 
8u corazón, bajo el encanto, se embriaga con el senti­
miento de su nueva existencia, precipitarle de pronto, 
desde la cumbre de la felicidad, bajo la espada de la 
muerte! ¡ Por la mañana ira el objeto de nuestra envi­
dia, por la noche fué el de nuestra compasión y nues­
tras lágrimas!

Un roble soberbio balancea por encima de los aires 
8u frondosa cima, y esparce sobre la llanura, en un 
vasto contorno, la frescura y  la sombra; los ganados, 
abrasados con el fuego del día, se reúnen y  se detienen 
bajo su abrigo impenetrable.

Largo tiempo ha arrostrado los vientos y  las tempes­
tades; pero el hacha nota su altura y se clava en sus 
raíces: herido con golpes redoblados, sucumbe gimien­
do; cae como un rayo sobre la planicie, que retumba, y 
la cubre con la inmensa extensión de su ramaje. La 
selva vecina se estremece con el ruido de su calda. Los 
ecos lejanos de los valles y  de los torrentes responden. 
Así, para consternar la vulgar multitud, la guadaña de 
la muerte inmola grandes víctimas y derriba las cabe­
zas ilustres. La felicidad atrae su espada.

Cuanto más resplandor arroja la vida, menos dura.^
¡Cómo brillaban de juventud y de salud los ojos de

mi hija! ¡Ella estaba dema^iado bella para vivir! Y o era 
demasiábalo feliz... No lo he sido largo tiempo. Y o no 
podia persuadirme que tanta belleza debía perecer al 
instante. Y o  no podia resolverme á confesarme á mí 
mismo que aquella boca, que me sonreia tan tierna­
mente, iba para siempre á cerrarse, y  que la que yo veia 
v iv ir, estaba ya muerta. Es así como la muerte se ci\- 
bre de las apariencias de la más hermosa vida. Ella se 
ofrece á nuestros ojos engañados bajo el colorido de la 
salud más brillante. El corazón imprudente de un 
amante se dej:4 deslumbrar por los atractivos de su 
amada. ¡Viendo ese tinte de rosas, esos labios frescos 
y rojos qne llaman á los besos, esa sonrisa de gracias, 
olvida que ama A u n  sér mortal! ¡E l desgraciado está 
léjos de ¡tensar en las lágrimas que á la hora siguiente 
va á verter en su desesperación!

(5e C o n t in u a r á .)

Á  L A  SEÑORA

DOÑA ADELA CANO DE IBO ALFARO
EN SU ALBUM.

Hoy quisiera por tí tener un sueño, 
que en delirio fantástii-o y risueño 

me pudiera inspirar; 
y  ensalzando tus prendas peregrinas 
con frases celestiales y  divinas, 

premiar así mi afaii.
Te diría en mi sueño delirante, 
que expresa tu bellísimo semblante 

un alma angelical;
que pasas por el mundo cual las flores 
al derramar los mágicos olores 

de su huella fugaz.
Y  gozando tan plácida ventura, 
halaga con dulcísima ternura 

tu cándido mirar; 
y está tu corazón de dichas lleno, 
viviendo cual las musas en d  teño 

de un arte celestial.
Mucho más te diría, Adela amada,
¿mas cómo hallar la frase delicada 

que no has oido ya?
¿Tú, que escuchas palabras tan discretas, 
y vives rodeada de poetas

que alaban tu beldad? 
i Cómo pulsar las cuerdas de mi lira, 
cómo lo haré, si cuanto más suspira 

más desacorde está? 
iCóruo arrancar un eco placentero?
Adela, créeme, mucho te quiero;

No sé decirte más.
L u cía  A r m íjo .

Albotea, Agosto 7d.

DESDICHAS Y  PENAS.

Por más que á un ángel de hermosura adores, 
pues eres hombre, y  cual los hombres eres, 
ver deslizarse tu existir no esperes 
sin que marchitas esperanzas llores.

¿No mueren como chispas los amores?
¡Es eterno el amor de las mujeres?
Por un sólo momento de placeres,
¡Cuántas y cuantas horas de dolores!...

¿No ves aquel peñasco que resiste 
del mar á los esfuerzos colosales, 
haciendo siglos que luchando existe?

jVes aquel humo alzarse en espirales 
y confundirse con la bruma triste?...
Humo es la dicha, peña nuestros malea.

V alentín  M arín y  C arbosell .

B A Ñ O S  D E  B A Ñ O S .

(Viajes por mi patria.)

V I.

DE CÓMO EL LECTOR CONOCE SAN LORENZO DEL ESCORIAL.

El monasterio del Escorial es un edificio sobre el 
cual se han dado las más encontradas opiniones. Para 
los que no lian recorrido la Italia, cuna del arte; para 
los que no conocen Rom a, nido de creaciones jigantes- 
cas; para los que no han estudiado las maravillas quo

el hombre ha creado en todas las edades, el monaste­
rio de San Lorenzo es una obra colosal. Y  la verdad es 
que el edificio en sí desmiente á todos los que tal dicen. 
El arte griego con su mitología fantástica, que hasta 
Rafael tuvo que llevar al misticismo de sus cuadros; 
la civilización romana con su antiguo paganismo; el 
grosero materialismo de los pueblos de Oriente con sus 
deslumbrantes bellezas; el ojival arabesco, ni el calado 
minucioso que tanto predomina en el gótico, nada de 
estos encantos puede el artista encontrar en la obra que 
trazára en 1563 Juan Bautista de Toledo, y  terminára 
veinte años más tarde, en el de 1584, su discípulo Juan 
de Herrera. El ejemplo que á estos dos arquitectos les 
ofrecía la catedral de Sevilla y  los monumentos do la 
hermosa Granada; el que les brindára la catedral de 
Córdoba y los templos de Avila, ya que no quisieran ir 
á buscar en Italia modelos que imitar, debieron haber 
influido en el ánimo de los autores de San Lorenzo para 
dar á su obra un aspecto más artístico. Críticos hay que 
ven en esta falta un carácter de la épora que distingue en 
España á los príncipes de la casa de Austria. Felipe TI, 
con especialidad, que es el que más caracteriza á los su­
yos, era sombrío, taciturno, avasallador, como todos los 
monarcas del siglo xvr, y  por su idiosincracia poco afecto 
á las espansioues del genio á que son tan dados los ar­
tistas y poetas, con quienes vivieron más inmediatos 
los príncipes Borbones. Hasta Cárlos V , todos los re­
yes de Castillay León, habían, en más y en ménos, ren­
dido gran amor á lo bello. Alfonso el Sabio y  Don 
Juan II ejemplos dieron de entusiasmo de artistas. La 
época caballeresca de los torneos y de los juegos flora­
les, terminaron casi con la muerte de Isabel la Católi­
ca. Inaugúrase, pues, una época nueva en el siglo x v i ,  
y esta evolución movía el sentimiento de los hombres 
que daban vida al pueblo español en aquellos tiempos. 
Los poetas fúndanla escuela del gran teatro clásico es­
pañol; los pintores rompen la rudeza plástica de los 
primitivos coloristas, ¡>ara seguir á Juan de Juam-s, y 
los arquitectos sueñan con un órden nuevo, mejor di­
cho, con un estilo propio. Y  aquí está justificada la ca­
racterística obra del Escorial, reflejo vivo de los tiem­
pos de Felipe II. El célebre monasterio mandado hacer 
por Cárlos V , para panteón de sus descendieutes, y  de­
dicada por su hijo á San Lorenzo, en cuyo dia del año 
1557 se ganó la famosa batalla de San Quintín, es im 
mónstruo disforme de piedras qne han sido trasladadas 
de las sierras próximas, y  agrupadas unas sobre otras, 
formando ángulos rectos y  polígonos perfectamente ali­
neados. Lo mismo puede ser aquel edificio monasterio, 
que cuartel, ó que hospital. Nada determina, en su as­
pecto exterior, el destino de aquel edificio. Lo contrario 
de otros, donde el más pequeño de sus detalles denuncia 
el objeto para que fué creado. Nadie que recorra la A l-  
hambra da Granada dejade adivinar que aquel suntuoso 
edificio fué la morada de los reyes descendientes de Ma- 
homa. Nadie que pase por las inmediaciones de la cate­
dral de Sevilla duda que aquella famosísima obra está 
dedicada á la religión católica. Un fragmento, un capi­
tel, la punta de una aguja, ó el remate de un cimborrio, 
denuncia, cuando el autor de la obra ha sabido impri­
mirle carácter, lo que pueda ser ella, lo que vale. Por 
un pié pequeño, por una voz suave y  candorosa, se adi­
vina á una divinidad soñada por Rafael. Es la ley fija, 
ineludible, que nos explica Cuñer. Jesiis decia con una 
intuición que le era propia: mira al árbol ;para conocer 
su fruto.

San Lorenzo del Escorial desmiente todos estos ufo -  
rismos. Nadie sabe, mirándolo por de fuera, lo que es 
aquel edificio, grande por lo que guarda, hermoso por 
las riquezas que atesora, bello por la multitud de los 
recuerdos artísticos que encierra dentro de sus muros; 
pero malo por su aparente conjunto; frió, como el mo­
narca que dirigiera aquella obra, y  sin gusto alguno en 
sus detalles y  conclusiones, sin otro carácter que el de- 
cayenteestilo que soñaron sus autores, y  que porsu pro­
pia deformidad no llegó á formar escuela, como no po­
dia formarla en el pueblo español, donde han dejado 
profundas huellas las civilizaciones pasadas, en sus m o ­
numentos, que son la historia viva de todos los pueblos.

Para saber lo que vale el monasterio de San Lorenzo, 
hay necesidad de visitar su interior, recorrer sus gale­
rías, su templo, sus claustros, los panteones y  las capi­
llas. Pero el artista puede ver en todo el monasterio un 
buen museo mejor que un gran templo. Todos los pin-
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7. I’ovda'lo para 
el Qúiu. 6.

ores y  escultores que tenía Europa desde 
Felipe ir  hasta Felipe IV , tienen preciosos 
frescos, tablas primorosas, lienzos de pri­
mer orden, cobres excelentes y esculturas 
notables. Deíde los cuadros de J.úcas J or­
dán. hasta las colosales estatuas de los cua­
tro Profetas, que adornan la portada princi) al, es digno de co­
nocerse. Tibaldi pintó los frescos del claustro principal; las ba­
tallas pintadas por Granello y Fabricio, y con especialidad la 
dada en Ilicmerueln, es sorprendente.

Contemplábamos con algún entusiasmo estos frescos, cuando 
bajando la vista á los zócalos, quedamos sorprendidos ante

una profanación es­
candalosa. Toda l i  

parte superior de 
aquellas preciosas 

pinturas está dete­
riorada. Manos ale­
ves, espíritus estú­
pidos. han estropea­

do las pinturas para 
inscribir con puntas 
do cortapluma, con 
lapiceros, nombres

8. Bordado para el 
mím. 7.

yendo estos versos, en que debió mejor 
escribirlos en las paredes de su casa, 5 
sobre la puerta de su alcoba. Por supucá- 
to, que estas profanaciones se las cuel- 
gan á las pobres gentes del pueblo qutj 
entran á visitar el monasterio, ahrieiido 

una boca descomunal, y  salen de él cerrando los ojos. X o  hay 
para qué decir que el pueblo, tal mente la gente llamada del 
pueb’o , entran allí con cierto recogimiento que apénas si se 
atreven á pisar fuerte, y  por lo común ninguno sabe trazir 
una A , porque les estorba 
lo negro.

La aristocracia de mo la, 
ese diluvio de señores jo - 
vencitos que no caben <n 
ninguna jiarte, pasan las 
épocas del estío en el Es­
corial, alegres y contentos, 
y todos estrechamente uni­
dos por los lazos de la 

más franca, de la más 
espansiva amistad.

Paseos matutinos á la 
.Cadta de Ahajo, ó á

6. Tapete para velador. Bordado orlen tal. (Véanse los 
núms. 7 á, 9./(Dibujo; pliego del IS por el reves, llg. 49.)

i2. Antepeclio de ventana borda lo á U cruz. 
(Dibujo: pliego del 18 por el derecho).

10. Sillón con velete. It. Sillón bordad .

y  fechas. El jóveii 
almibarado que via­
ja  en primera y 

acompaña á la luja 
de una marquesa, es­
cribe sobre el mej(*r 
rasgo de una figura 
trazada por Tibaldi: 
Manuel Sanche~ del 
Cid y diosa Laura. 
E l ex-gobernador, 
el jefe de negociado, 
el capitalista, todos 

los pedantes que 
han visitado aquel 
lugar, no regre?an 
á  BU hogar sin dejar 
recuerdo íntimo de 
su estada en el mo­
nasterio. Por su­

puesto, que allí se 
encuentran nombres 
tan célebres como 
éstos: José Sánchez, 
Manuel Perez, A n­
tonio Suarez, Pedro 
García: notabilida­
des que se exhiben 
€ntre el Prado y la 
Castellana.

Estas huellas bár­
baras se encuentran 
también en las puer­
tas de caoba y de 
ébano del coro y de 
la sacristía.

Un viajero ha tra­
zado con lápiz estos 
tres pésimos versos:

Todos los que aquí 
viuierea—sou irnos so­
lemnes tontos — si en 
este sitio escrilúeren,

El remedio es peor 
que la enfermedad.

Una señorita ha 
dejado en la pared 
que forma el hueco 
de una ventana este 
delicado pensamien­
to:

La vida de la virtud 
— es vida de gran con­
suelo : — ai espinas 
siembra en el mundo— 
Üores rccogeen el cielo.

Y o pensaba, le-
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9. Bordado de tamaüo natural para el núm e. (Dibujo completo: en el pliego ror el reres, flg. 49)
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13. Fiühil (le encajes 
y cintas.

las ArenUas-,ála%, escenas 
yaveiitnras en losalrederlo- 
rcs ele la fuente de los Ca~ 
jwnes; expediciones en liu- 
dosy traviesos borriquito.'!, 
en que pasa muclio de Jo 
que pinta Paul de Kock 
en sus novelas; paseos au 
claír de lune delante áe la 
Lonja, funciones teatrales 
muy animadas, bailes, serenatas, 
y de cuando en cuando... araíian- 
do los zócalos de Tibaldi, ó mu­
tilando las esculturas que están á 
su alcance, para decir después que 
sí las gentes del pueblo no se les 
debía dejar entrar en el monaste­
rio si se quiere defender las pre­
ciosidades que en él se guardan, 
de profanaciones escandalosas, 

perpetradas por la populachería que todo lo 
invade.

Haciendo algunas consideraciones sobre este 
mismo tema, y  cuando la luz se iba escondien­
do por las

ir>. Galón bordado i'ara el marco náin. K5.

j\V‘>.
m:

. 118. Alaropara fjtojr.ifía. (Véase el núm. ly'.
sierras ve­

cinas
abandoná­

bamos el monasterio en direc­
ción al hotel de Miranda, se­
guros de encontrar á la mesa 
algunos comensales con quie­
nes conversar un rato y pasar 
así basta la hora de partir.

Es el comedor del hotel un 
paralelrtgramo regular, corta­
do en el centro por una mesa 
larga y  angosta, adornada de 
platos, fruteros, botellas y ja­
rrones de flores. Tiene alegría 
aquel comedor por lo espacio­
so y bien alumbrado. Bafuel, 
muy arrimadito á la viajera 
que nos acompiñó desde Ma­
drid , nos aguardaba comien­
do aceitunas sevillanas, mién- 
tras su compañera sacaba del 
plato, con lapunta del cuchillo, 
ruedas de saicbichon.

Frente á esta jóven pa- 
rej<a se sentaba otro señor 
de aspecto desagradable, y 
á quien París entero aca­
lcaba de aplaudir con loco 
frenesí. Era el célebre doc­
tor Correr. En compañía 
de estas tres personas me 
preparaba á dar principio á 
la comida.

NicolXs D i a z y Peuez.
^ S e  e n n i i n u a r á . J \

LA VAESTRA DE ESCUELA
roR

iMADAME ROURDON 
Arreglo del francés 

DF. lUllÍA DEL PILAR SINDÉS

VI.
Susana procuró obedecer 

al anciano vicario y  no pen­
sar más en el 
amor de Baoul; 
este había parti­
do ocho dias des- ___
pues de haber tenido una 
entrevista con el cura, en 
la que, á. no dudarlo, éste 
le participó que la jóven 
maestra rehusaba su mano 
y su amor.

La noticia de que el viz- ?s. Hstndie para teñe 
conde de Nugent había em- ( , «l nume-
prendido un viaje á Onen- delisñor el reres-, 
te llegó hasta ¡Susana, ex- XI, lis. 37,.
tendida por los criados del castillo: éste se 
cerró, sus habitantes marcharon á, París du­
rante el invierno, y  cuando volvió la primave­
ra con sus alegres risas, la opulenta mansión 
permaneció cerrada, porque su vista recor­
daba amargamente al anciano conde la au­

sencia de su adorado hijo.
Susana no se venció sin 

combate! y  sin luchas; los 
colonos la vieron enflaque­
cer y  quedarse tan delgada 
como la sombra de la her­
mosa jóven de nieve y  rosa 
que habian conocido; unat^l 
fúnebre palidez se extendiíí 
por sus mejillas; por la 

noche dejaba el lecho y se sentaba al 
lado de la ventana, rezaba mirando á 
las estrellas, y  sólo la calma mages- 
tuosa de la naturaleza devolvía á su 
corazón un poco de tranquilidad.

Sin embargo, no se dejó abatir ni 
anonadar por las olas de aquel amar­
go dolor que la envolvía; con un va­
lor heróico oponía á sus angustias 
morales los cuielados materiales de 
la vida;^ del mismo modo que ántes, se ocu- 
paba asiduamente de sus pequeñas educan- ^  
das; trabajaba para la iglesia, iba á visitar 
y  á socorrer á Jos pobres; el trabajo, ese fiel

auxiliar

«a

ScTj.’ífS'Á'H

47. Sabanilla (1« altar (Dibujo ;en el pliego 
<Lel la lor ei reves, figs. <2 y .jgj.

1 1 .

Vi

l « y  IP. Daletot con aldeta cefiila. {Patrón; 
pliego del la por el reves, núni. 1, figs. i á 7 )

5-t Delantal bordado. (Véanse 
loanúras 2.5 y ¿o-H Dibujo'plieh'o dellS 

por el reves, ligs 39 y 4oj.

amen a a.aaaa

contra los 14, fieliú de encajes 
sueños pe- y dores, 
ligrosos;
el trabajo, ese bien de los bie­
nes, la preservaba contra to­
do arrepentimiento del sacri­
ficio terrible que habia lleva- 
do_ á cabo, y trataba de no 
dejar ocioso un sólo instante 
de sus largos días.

Sin embargo, las noches 
de aquel invierno fuéron bien 
tristes para la pobre jóven ; 
sola en su salón, sentada ai 
lado de su chimenea y traba­
jando ante un velador quo 
sostenía una modesta lámpa­
ra, algunas veces dejaba su 
bordado y buscaba en la lec­
tura un remedio á sus doloro­
sos pensamientos; lloraba su 
perdido amor, y quizá tam­
bién la espléndida corona de 

marquesa que se le ha­
bía ofrecido, y  que ha­
bía separado con mano 
firme de su frente.

¡Qué soledad la ro­
deaba y qué brillo la 
hubiera cercado si hu­
biera aceptado el amor 
de Baoul! ¡Qué pobre 
era y qué opulenta po­
día haber sido!

Contra estos pensa­
mientos buscaba en su 
velador el libro admira­
ble q ue el sublime Kem . 
pis ha dado á los cris­
tianos como un bálsamo 
del alma: Za imitación 
de Jesucristo refrescaba 
no só’o las llagas de su 
amor, sino también las 
de su orgullo; Ida al­

gunas páginas, 
miraba al cielo, 
yluégo,tranqui­
la y  sonriente, 
tomaba de nue­
vo su labor.

Un día, á la 
hora en que ter­

minada su clase, iba á 
sentarse á la mesa ])ara 

almorzar, entró el señor vicario; Susana le in­
vitó á acompañarla en su modesto desayuno.

— Acepto, hij.a mia, dijo el anciano; amo la 
soledad, pero soy dichoso cuando alguna vez 
puedo interrumpirla con vuestra dulce com­
pañía.

El almuerzo empezó; huevos, leche, frutas 
y  olorosa miel con pan blanco fueron los man­
jares que la jóveu maestra pudo ofrecer al 
buen vicario.

A l terminar el desayuno, el anciano tomó la 
palabra en estos términos:

W

20 y 21. P»l«tofc cenido.

K>.

23. Eat í̂lie para tenedores. (Véase el núro 22.)

85. Cenefa para el delantal ném 24.

-a . ^juxtjtsat j t

a a a
toa

27. Alfombra bordada á punto de (Ji'uz. 2C. Cenefa para ti delantal uúui. ?>.
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— Voy ¿explicaros, mi querida Susana, el objeto de 
m i visita; vos me habéis hablado hace algún tiempo de 
una proposición de matrimonio que se os ha hecho, y  A 
la que habéis contestado según e x ija n  la religión y ese 
orgullo delicado que la misma religión no prohíbe; á mi 
vez, yo vengo hoy á proponeros una unión ménos bri­
llante, pero que tiene sin duda alguna más probabili­
dad do dicha para vos. Hubert, el arrendador, os pide 
en matrimonio, y  sus padres desean con ardor que acep­
téis el ofrecimiento de su hijo.

— ¡Hubert! repitió Susana estupefacta.
— Hablad, hija mía, dijo el cura, hablad con toda 

franqueza; •\’03 no teneis padre; haced cuenta que yo lo 
soy.

— Pues bien, señor, dijo Susana; ¿esta unión, no es 
también muy desproporcionada para mí? mi familia es 
ilustre; mi padre ha desempeñado durante muchos años 
un cargo honorífico en la magistratura; mi educación, 
si no sólida, no ha sido tampoco descuidada; durante 
cinco años he asistido á uno de los más brillantes salo­
nes de París, en casa de la condesa de Herblay... Padre 
m ió, me asustaba elevarme... pero me asusta más el 
descender tanto!

Algunas lágrimas cayeron de los bellos ojos de Susa­
na; al lado de su padre jamás se le hubiera propuesto 
semejante unión.

•— M i querida hija, repuso el sacerdote tomando tier­
namente entre las suyas la mano de la maestra; oídme 
con atención; oid á vuestro viejo amigo, que aunque ya 
mira más al cielo que á la tierra, no desconócelas flores y 
los abrojos de ésta; es verdad que en vuestro casamiento 
con Hubert hay desproporción; vos sois infinitamente su­
perior en todo á esa rica pero humilde familia; vuestra 
cuna, vuestra educación, vuestro talento, vuestra her­
mosura, todo esto merecía más alto destino; pero la 
suerte os ha colocado algunos escalones más abajo de lo 
que debíais estar, y  vos habéis aceptado con cristiana 
humildad vuestro sitio; no temáis bajar un nuevo esca­
lón; es el último que descendéis, y  en medio de esa fa­
milia sencilla y buena, brillareis con todo el prestigio 
de vuestras admirables ventajas; la desproporción que 
vos conocéis y  yo también, sólo se hará sentir para vues­
tro bien; vos sereis recibida en casa de los Hubert con 
alegría, con ternura y  con gratitud, pues así vuestro 
pretendiente como sus padres conocen cuán superior 
sois á ellos; vos hallareis, estoy seguro, de qué llenar 
vuestro corazón en esas dulces y legítimas afecciones; 
vos sereis dichosa con la dicha que deis, con la unión 
que reinará alrededor vuestro, con las obras de caridad, 
que ya rica con la fortuna de vuestro esposo, podréis 
llevar á cabo más fácilmente que hoy; y dentro dealgu- 
1103 años, esposa feliz de un marido, lleno de buen sen­
tido y de honor, que 03 adorará, os diréis que la felici­
dad no existe acá ahajo más que en |la moderación y en 
la medianía.

Susana guardó silencio; reflexionaba profundamente; 
comparaba la suerte que se le proponía con la que en 
otro tiempo Raoul le había ofrecido, y un sentimiento 
dulce penetraba en su corazón.

La vida modesta y  oculta de una mujer, de una ma­
dre embelleciendo por sus talentos el interior que el 
marido protege por la fuerza y la inteligencia, esta vida 
apacible le aparecía llena de encantos.

Poco tiempo ántes el mundo y el atractivo de la ri­
queza la habían deslumbrado; pero temiendo á la hu­
millación de verse desconocida y acusada por una fami­
lia opulenta habia huido de e’los; ahora su pensamiento 
reposaba en la perspectiva del trabajo y de las afeccio­
nes domésticas; y, entrando en una familia que la lla­
maba con ternura, se sentúa digna y satisfecha, y por 
consecuencia, con facilidad para ser dicliosa.

— Padre mió, dijo después de algunos instantes de 
silencio; vuestra voz ha llegado á mi alma; dejadme tres 
dias para reflexionar, y  al cabo de ellos creo qua podréis 
llevar un sí leal y  firme al buen Hubert.

V IL

Mucho tiempo hab a pasado; la más bella fiesta del 
año se celebraba en medio de las pompas del más her­
moso día; la iglesia rezaba la institución del Santo Sa­
cramento de la Eucaristía.

La procesión que llevaba en triunfo á Dios sacra­
mentado, después de haber seguido una larga calle bor­
deada de árboles y sembrada de flores, se detuvo ante

un altar clevado’á la puerta de la rica quinta de la Char- 
moise, propiedad déla familia Hubert.

Un lujo agreste y  lleno d** gu-to liabia presidido á la 
decoración del altar; la antigua bóveda de la puerta de 
éntrala formaba el arco de la cajnlla, y grandes masas 
de flores, cortadas en el j.irdin, en el bosijue vecino y 
en la pradera, tapizaban las piedras grises; el altar le­
vantado en el fondo estaba deslumbrador de luz, y le ­
tras formadas con rosas trazíiban oucima del tabernáculo 
las palabras Ecce pañis anrjelorum.

A l derredor del altar se hallaba la familia del colono 
Hubert; sus viejos padres, rejuveneci 1 's por 11 .alegría, 
llevaban sobre sus figuras res¡ietables U aureola de una 
vida consagrada al trab>jo y á la virtud; H b'*rt estaba 
detras de ellos, de rodil'as, con d  aire recogido, y cerca 
de éste Susana, cuyo noble y dulce roslro tenía una ex­
presión de quietud y  de dicha.

La jóven tenía en sus brazos un hermoso niño de 
seis meses; otros dos de cinco y seis años de elad esta­
ban prosternados delante de su madre que, pjire^ia ofre­
cerlos á la bendición divina.

El notario Mr. de Javigni y su esposa, que hab’an 
venido á ver á sus amigos, rez iban cou ellos y partici­
paban de la piadosa idegría que n-i aba en la familia.

El palio boidado ]o r  Su.'^aiia 'leg'i h'i^t¿i el .alt r; el 
vicario seari’odilló, ydespues de orar algiiiu-s in-tantes, 
se puso en pié y eh vó la custodia p.ara que el pu' blo la 
adorase; el sul radioso iluruinó de lleno - I angu to ta­
bernáculo donde un Dios se ofrecía á la adoración de 
sus hijos; los monaguillos mecieron los incensario.^, y 
nubes azuladas de perfumado incienso se elevaron háeia 
el puro firmamento.

Todas las frente.s se inclinaron; de todos los labios se 
elevó una oración, y  las joveacitas, en otro tiempo edu- 
canda de Susana, arrojaron á los aíres una nube odorí­
fica de hojas de rosa.

Después del de?^canso y de la plegara hecha á la puerta 
de la quinta, el anciano cura entró de nuevo bajo el pá- 
lio, llevando en sus manos la custodia, y después se ale­
jaron bajo los grandes árbides la cruz de p ata, los es­
tandartes de seda, los trajas blancos de 1 .s jóvenes y el 
cortejo pacífico de los sacerdotes que rode¿íban al Divino 
Cordero.

Un carruaje se hallaba detenido á la orilla del cami­
no; sus dueños habían bajado de «I: y se babian arredi- 
llado ante el Santísimo S .eramento: cuando la procesión 
hubo pasado se levantaren y se a c r e  ion n la familia 
Hubert que les recibió con un grito de alegría.

Eran Raoul y su esposa; la C'po-a que su padre le 
habia elegido, y ambos pareoiaii felices y contentos.

Raoul saludó á Susuia c >n re.'íp -to y  estrechó la 
mano de Hubert; Mad. de Nugeiit abr.tzó á la Sra. Hu- 
berb con una amistad de hertnuna; luégo los opulentos 
esposos volvieron ¿  tomar el carruaje y  so alejaron en 
dirección al castillo.

Cuando hubieron desaparecido Susana miró en torno 
suyo; y al ver á su familia tan unida, su marido satis­
fecho, sus viejos padres llei.os de alegría, sus hijos lle­
nos de porvenir, se dijo;

— Todos somos dichosos, prrque ni Raoul ni yo he­
mos salido de nuestra condición. ¡Gracias, Dios mió, 
por no haber permitido que yo fuese un instrumento de 
turbación, y haber hecho, por el contrario, que pueda 
traer alguna alegría á la familia que me ha adoptado!

Obra maestra ocupó el sitio de Susana en la escuela 
del pueblo; y  aunque no tenía 1-is sobresalientes dotes 
de aquella, guiada por los consejáis de Mad. Hubert, al­
canzó á llenar su difícil cargo con acierto.

— No tengáis por insignificante vuestra tarea, amiga 
mia, le decía Susana; no hay {’Osicion que la virtud y el 
talento no puedan embell eer; vuestra misión además 
es grande y benéfica; sembr.ir el biim y liacf-r fructificar 
la rica semilla de la religión en e-as jóvene.s filmas, es un 
trabajo noble y  honroso que Dios os recompensará y 
que la sociedad aprecia ya, y ai)retiará más cada dia, si
se llena con buen deseo ó intel igencia.

F in .
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El libro que v.amos á examinar, titulado \Jernsalem\j 
es de esos que d<jan en mic>tra a’mauna piofundahue- 
11a de sentimiento, comunieando á nuestro espíritu ese

consuelo inefable que sirve de bálsamo á las rebeldes 
heridas.

El Sr. D . Manuel Ibo ^Ifaro, distinguido escritor, 
conocido sobradamente por el indisputable mérito de 
otras obras que le han dado justo renombre, condensa 
así el pensamiento de su libro en el prólogo que prece­
de al mismo:

iiEii e. te libro pretendo hacer una descripción exacta 
y detallada de Jerusalem y  sus alrededores, porqueaun- 
que mucho se ha escrito de la Ciudad Eterna, y mi plu­
ma sea quizás la más humilde de cuantas de ella se han 
ocupado, aún queda mucho que decir, aún queda bas­
tante que aclarar."

El Sr. Ibo Alfaro, á imitación de Lamartine, recoge 
hasta los pensamientos silenciosos que se desprenden 
de las copas de aquellos árboles, y  lo mismo que Men- 
tarry, va explicando punto por punto todos los Miste­
rios de la religión relacionados con aquellos santos luga­
res, con una verdad y una belleza que encantan. Sus 
elegantes descripciones, sus elocuentes períodos histó­
ricos conmueven de tal manera al lector, que parece que 
tiembla al pisar aquella tierra llena de santos recuerdos 
de cristianos pensamientos, de católicas creencias, que se 
van irapiegnando en el ánimo como se impregna en 
nuestros vestidos el perfume de las flores.

El autor de La violeta y  La cruz y la golondrina, des­
pués de recorrer Egipto y  la Palestina, de grabar su 
nombre en las Pirámides, de bañarse en el mar Rojo, 
de admirar las ruinas de Eliópolis, de beber el agua del 
Jordán, de llorar en Belen,"y de haber rezado al pié del 
árbol de la Virgen, hace su entrada en Jerusalem, don­
de le parece aún escuchar la tremenda voz de Jeremías 
condenando su pecado.

La descripción que hace de la ciudad ¡deicida es mag­
nífica; allí va paso ápaso recorriendo aquellos santos 
lugares, regados con la sangre de Jesucristo y las lágri­
mas de María, despertando al mismo tiempo la fe de los 
c> razones indiferentes, y rociando las almas con ese rico 
perfume que brota de las creencias y se desarrolla al ca­
lor de melancólicos recuerdos y profundas emociones.

iQuién no se estremece y  tiembla ante las palpitacio­
nes de su pecho, al sentir, puede decirse, el contacto de 
aquellos grandes Misterios de la pasión de Jesucristo.'’ 
El monte Olívete, el torrente Cedrón, el Huerto de 
Getsemaní, el Cenáculo, la tumba de David, la casa de 
Pilatop, Belen, la calle de la Amargura, ruinas del Tem­
plo de Salomón, el Monte Sion, el valle de Josafá, ej 
Jordán, Jerieó, la gruta del Santo Sepulcro, el Calva­
rio y otros muchos, descritos con la sencillez, la verdad 
y la elegancia del Sr. Ibo Alfaro, avivan la fe de las 
creencias, por perdida que esté,y hacen brotar en las al­
mas cristianas esos torrentes de luz que alumbran el 
camino de la vida eterna.

Puede asegurarse que es imposible leer sin conmover­
se, sin sentir rodar las lágrimas por las mejillas, aque­
llas sentidas descripciones de lugares y monumentos 
que acariciaron al nacer la rthgion de nuestros padres, 
y  que la prestaron fe y  aliento en sus primeros pasos. 
De aquella cuna de nuestra redención, que amamantó 
ademas los Misterios que la constituyen y que van atra­
vesando los siglos, por encima 'de todos los errores y 
todas las asechanzas de los que intentan rebajar su gran­
deza, admirada por todas las generaciones.

Réstanos felicitar al Sr. Ibo Alfaro por su bellísimo 
libro, escrito coh la corrección y  la mágia de su acredi­
tada pluma, .así corao con el sentimiento cristiano qu® 
late en su corazón y es el símbolo de gloria de nuestros 
padres.
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ES.

LAS PU ERTAS DEL CIELO.

CUENTO.

Vivía en una pobre cabaña, cerca de un espeso bosque, 
llamado el hosgue de San Pedro, una vicjecita muy cu­
riosa, arrugadita, quemada por el sol y  curtida por el 
viento, pero ágil y  sana como una mucliacba. Desde 
que Dios amanecía ya estaba la abuela Petra, que tal 
era su nombre, hila que hilarás á la puerta de su cliOJía, 
y  ¿saben ustedes por qué madrugaba tanto para traba­
jar? pues era porque tenia consigo á tres niños, nietos 
suyos, que se habían quedado sin padre ni madre y sin 
otro amparo en el mundo que su pobre abuela.

Una noche de invierno que nevaba mucho, mucho, 
la abuela Petra estaba, como siempre, dando vueltas al 
huso, que se esca; aba de sus ateridos dedos.

__jSeñorl decía, ¡Dios m ió, si no siento las manos;
se me Mela la saliva en los labios y no puedo hilar ! 
¡Santo Angel de mi guarda! ¿Qué va á ser de estos pe­
dazos de mis entrañas? mañana no tendrem^is ni lumbre, 
ni pan: el monte estará cubierto de nieve, y no podré 
recoger ni siquiera un poco de leña, para que se calien­
ten estos angelitos.

Diciendo así la pobre vieja, miraba á los tres niños 
que se habían dormido acurrucaditos unos junto á otros 
en derredor de ella. Los ojos se la IDnaron de lágrimas, 
y sin poder contenerse, continuó, llorando:

— ¡Santo Angel de mi guarda! decía, San Pedro ben­
dito, mi Santo patrono, consentía en estar veinte año^, 
Señor, veinte años, esperando á las puertas del paraíso, 
y que no me dejárals entrar, con tal de que mis niete­
citos no pasaran hambre ni frió! ¡Oh! ¡Dios mió, y cómo 
nieva! ¡Nada, no podré coger ni un poco de leña, ni 
acabar este lino! ¡Tengo las manos heladas! ¡Marta, mi 
queridaMarta! que te luiste al cielo, di-.iendo mi madre 
cuidará de mis niños. Los sollozos ahogaban á la p bre 
vieja, y  los ojos se la nublaban de tanto llorar.

D e repente se oyó á lo lejos el sonido de una trompa 
de caza y los ladridos de una numerosa trailla.

— ¡Jesús, mil veces! exclamó toda aterrada y trémula, 
la vieja Petra: ¿quién será el desdichado caballero que 
sale de caza con esta noche, y en un bosque en el que 
jamás ha penetrado criatura humana? ¡San Pedro ben­
dito lo ampare! ¡Esto es tentar á Dios! ¡El mismo Juan 
Diablo no se atrevería á cazar en este m jnte tn tal no­
che y  á tales horas!

Apénas la anciana había a?abado este monólogo,

cuando el ruido, acercándose más y más, aumentó de 
tal manera, que los l idridns de los perros parecía reso­
nar dentro de l i  misma cabaña.

Los muehuchos despertaron despavoridos, y  cuando 
abrían !a b ica para preguntar á su abuela, tres golpes 
recios y secos resonaron en la puerta de la choza, aho­
gando la voz en los labios de los niños y pintado el es­
panto ' n sus ojos.

—  ¡San Pedro bendito! gritó la vieja: ¿quién llama á 
(stas horas?

— Llama quien puede entrar sin que le abras, vieja 
maldita, dijo una voz ruda.

Y  al propio tiempo la puerta de la cabaña cayó 
hecha astillas, y  un caballero a lto, muy a lto , con 
unos grandes bigotes que le llegaban hasta las orejas, 
ves-ido todo de negro, sin que la nieve hubiera cua­
jado al caer sobre su capa, más oscura que la no­
che, penetró en hiesiancia. Era el caballero, ya lo 
hemos dicho, mu}' alto, tan alto, que tocab i con la ca­
beza en el t ‘-cho. Detras de él bal ian penetrado una 
porción de perros, todos negros, en cuyos cuellos gor­
dos y lustrosos reluciau collares de oro. Los perros se 
sentaron á los piés de su amo y pusiéronse á mirar á 
los niños, que muertos de miedo, no se atrevían á res­
pirar.

— ¡Voto al diablo, mi patrón! dijo por fin el caballe­
ro, rompiendo el silencio, que la noche está fria y ne­
gra como mi ca|ia! pero se me ha puesto en la cabeza 
cazar en el bosque de San Pedro y lo haré.

— Bien, señor; ¿en qué puedo scrvirleáV.? dijo la po­
bre vi'ja, que estaba más muerta que viva.

— Tú, en nada; pero me voy á llevar á estos chicos 
para que vayan delante y enseñen el camino á mis 
perros

— ¿Que se va V . á llevar á mis nietos? gritó la ancia­
na, enderezándose como uaa serpiente, á la quejmbiesen 
pisado la cola.

— Sí por cierto, ¿no lobas  oido? vieja de Satanás. 
Pero no tengas cuidado por ellos; los pagaré bien y 
comerán con mis podencos, probablemente mejor que 
lo hayan hecho en su vida.

__¿Pero cree V ., señor, que yo voy á consentir?
— Pues ya lo creo; ¿y por qué no?
— Antes m'“ v i'ra  comida mil veces por vuestros gal­

gos. ¡J-sus mió! ¡Jesús bemlitol ¡Santo Angel de mi 
guarda! ¡San Pedro bendito, mi patrono, amparadme! 
¡ Amparatl á e.-tos pedazos de mi alma, que me los quie­
ren aiTebatar!

— ¿Pero estás loca, bruja, para gritar de e¿a manera? 
¿No ves á tus nietos qué tranquilos están?

Con efecto; los niños, pasado el primer momento, no 
manifestaban miedo alguno, y se habían puesto á mirar 
más de cerca á los perros y  á jugar con los hermosos 
collares.

— Vamos, muñecos, ¿queréis veniros conmigo léjos, 
muy léjos? exclamó el caballero dirigiéndose á los mu­
chachos.

— ¿Hará V . mal á nuestra abuela? dijo el que parecía 
el mayor.

— Al contrario; la dejaré este bolsillo para que coma 
pan blanco, y viva si quiere en la ciudad hasta que vos­
otros volváis.

Y  diciendo esto, arrojó sobre las rodillas de la ancia­
na, que le miraba sin verle, un bolsillo de seda por en­
tre cuyas mallas se veia brillar el oro.

— Tómelo V ., abuela, dijeron los niños, tómelo V ., 
que nosotros no tenemos miedo á este señor, y nos ire­
mos con él á donde quiera.

— ¿Qué 03 iréis con él? exclamó la abuela loca de 
dolor.

— Sí, ya lo oyes, añadió brutalmente el caballero; y 
los llevaré tan léjos, que trabajo te mando si pretendes 
irlos á buscar;

— ¡Pero si yo no quiero que se vayan! ¡Dios mío! 
¡San Pedro bendito! ¡Santo ángel de mi guarda! ¡Si yo 
no quiero!

— Pero quiero yo, bruja.
Y  diciendo así el cazador, tomó á los niños uno de 

cada mano, y poniendo el más pequeño á caballo sobre 
sus hombros, salió de la choza sin que la anciana hu­
biera acertado á moverse de su rincón, en donde la su­
jetaba y  sostenía el miedo.

Cuando el cazador y  los niños hubieron salvado el 
dintel de la cabaña, la vieja encontró sus piés desentu­
mecidos y salió gritando como una loca; pero sólo veia 
lo blanco de la nieve y lo negro de la noche.

— ¡Dios mió, Dios m ’o! ¿quién se lleva mis nieteci­
tos? exclamó la infeliz entre sollozos.

— Juan Diablo, la contestó una voz á lo léjos; Juan 
Diablo. Yen á buscarlos si te atreves.

A l oir esta contestación la pobre abuela, cayó sin sen­
tido sobre la nieve.

{Se continuará.)
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ticulos de perfumería fina extranjera, para asegurarse -ie la bou lad y le­
gitimidad de los mismos.

París E S T A C I O N  D E  I N V I E R N O  —  París.
AVISO A LAS SEÑORAS

LosGR^NOES ALM,\CENES DEL PRINTEMPS, de P A R IS , tienen el honor de participarla 
nifi «n Catálogo General Ilustrado. el cual comprende la nomenclatura de las novedades de invierno 
en Sederías. Fantasía, Lanas, Terciopelos, etc., . te., así com>> los grabados de las últimas modas en 
Vestidos Traies. Confecciones y Abrigos para Señoras y Niños, se halla actualmente en prensa.

|! Este gráci(f»u Album de la Moda será repartido GratU y Franco á codas aquellas personas que tengan 
il4 bien pedirlo p'T carta franqueada.
1  A Monsieur JULES lALUZOT, CRARDS MAGASIRS Dü PRIRTEMS —  P A R IS

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A  L
V V i Z  y  ÜÜUU lUCUcUl»©

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  f i l a d e l f i a  
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BUMBONES

Depósito general: calle Mayor,  I 8 y  20. Sucursal: calle de la Monte­
ra, 8.— M adrid._____________________ ,  ....................... ___ ___ {

M O N T U R A S P A R A  SOMBREROS.
VALYERDE, 6, SOMBRERERÍA DE KÜHN.

4

COMPAÑIA M.-UJHILl'ÑA DE ALÜMDRADO Y  CALEFACCION POR GAS

REBAJA EN EL PRECIO DEL GAS
DESDE EL 1 .”  DE CCTOSRE PRÚXIfflO EL PRECIO DEL GAS ES

EL DE 1  B E á L  7 5  C E N T I H O S  EL METRO CÚBICO

Ayuntamiento de Madrid
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CORilEíNNDEXCU.
Adelina.—  

E l moiré vuel­
ve á estar de 
m oda, pero 

para com bi­
narlo con la 

lana, es preci­
so que domine ésta última. Con su antiguo 
vestido de moiré puede V. hacer un gran 
chaleco ó plaston y  solapas en las mangas, 
y  á lo largo del paño de delante de la falda 
y  los paños de

LXX
XJ,

I'.ó
:xi

. , ,K**̂  '*' ' -N
xx1

2'j. Entredós para el cuello 
núms. 31 y 32.

r

Vv'
: o A-r'

'yxk!
/'vV̂ s x:j:

' '.-xxxxyJSX
‘x o x ó :-?:

‘'-<Sí>íxSi

fAj",
míy0

dables son 
en invierno. 

Se tom  in 
racimos de 

uva m osca­
tel, cuyos 
granos no 

estén m uy 
apiñados ni 
muy madu-

a:rrr;írj'TXí

fj

30. Entredós para el cuello 
nóm. 31 y 32.

;x
'X1, :-X

j.'t'y;
costado y  en 
el borde infe­
rior, ancha t i ­
ra cortada á 
p icos ; debajo 
un rizado de 
lana, y  deba­
j o  de éste, un 

volante ta­
bleado de 

moiré.
Si la sobra­

se á V . m oi­
ré, podria V . 
mandarse ha-

.1/. 'X ' ,'XÍ

ros. Después de haberles dado algunos her­
vores en azúcar clarificado que los cubra, 
espumados y  cocidos, se retiran del fuego y  
se dejan en una fuente hasta el otro dia.

Entónces se es-

2.S. Cenefn 
loidada con seda.

V o.\

m

33. Cuellos y puños cou encajes.

’ V ” J

-• y

curren los raci­
mos, se les coloca 
por hileras sobre 
planchas de hier­
ro batido, se es­

polvorean de

? /
azúcar, y  se po-

cer un sombrero, y  áun adornar una de esas casa­
cas que se llevan encima de los vestidos y  están 
tan de moda en el dia.

A la sombra perfumada de mis hosiiuecillos. —
La villa práctica es m uy dura: es una perpétua 
batalla que no deja al espíritu un momento de re­
poso. Pero preciso es ser fuertes y  saber sufrir si 
710 so quiere que mayores males vengan ¿  pertur­
bar la existencia.

Piense V . que su suegra, por atrabiliario que 
sfa su carácter, es una anciana que se encamina al 
sepulcro, y  que la debe V . veneración y respeto; 
piense V. que su tolerancia con ella la conquistará 
el corazón de su esposo, y  que su dulzura y  man- 
seduinl.ire ofrecerá un bello ejemplo á sus bijes; 
piense V .,  por último , que en el deber cumplido 
se hallan reasumidos todos los goces déla  vida.

Paula.—  T a ñ o  se ponen ricos cachemires en --------  ̂ -
las canastillas de boda, sino una elegante confec­
ción <le entretiempo ó do invierno.

I7m  anügua susci ilora.— Es el ama de casa la que da la señal para 
levantarse de la mesa. A l Ínstamelos convidados ponen su servilleta 
sin doblar al bulo del plato y  se levantan.

A. G.— H ay muchas recetas para destruir las hormigas. Buscar y  
destruir el hormiguero es la más segura. Sin em bargo, puede em­
plearse el ácido fénico, el amoniaco y  la melaza, poniéndola en un 
plato: lashorraigas acuden, y  cuando está lleno, se sumerge el plato en 
agua hiviendo.

* * * .— La pasta epilatoria Dusser os de un efecto seguro para qui­
tar el vello.

31. Cuellos y I uños bordados. 
(S éase el uúui. 35;.

nen en una estu­
fa, en el horno 
caldeado ó en pa­
raje muy caliente- 
durante cuatro 
días, cuidando 

de espolvorearles 
de azúcar ca a dia.

31 y 33. Cuello bordado en luí. (Véanse los núms. SO y 3C}. Patrón : pliego del 18 por el
reves, num. fig. :-)8).

(tí

«)í«H a vnj ¿ y h'b « '<kíi b v ̂

MANERA DE CUBRIR LOS TARROS DE DULCE.
Muchas veces no sale bien un dulce y  no atina­

mos por qué, dependiendo de la iniis fortuita cir­
cunstancia. Es preciso no dejar enfriar los dulces 
enelpc-rol, sino echarlos calientes en los tarros, 
que se dejan descubiertos en panije en donde no 
baya Immeilad. Luégo so corean unos papeles del 
grandor y  firm a de los tarros, se empapan en buen 
aguardiente y  se ponen sobre el mismo dulce. E n ­
cima se coloca otro papel grueso ó cartulina, cui­
dando de que éste no toque al dulce; se atan bien 
y  resguardan en un sitio seco.

■------¡t-sTCs-a-s------

36. Pordadoraralacamisanúm. 37.

 ̂\

ECONOMIA DOMESTICA.
MODO DE U T I L I Z A R  LA 

FRUTA,
H é aquí una receta muy 

poco conocida para conser­
var las uvas que tan agra-

.A

EXPLIC.ACION DEL FIGURIN 1377.
F ig . 1.'‘  Iraje para recibir en casa.— Este ele­

gante vestido es de dos telas á rayas la falda, y  
color de tierra liso la túnica, cuya forma es suma­

mente graciosa. Por abajo lleva un doble plissé de Ja tela, y  está toda 
adornada de ancho galón á rayas negras y  amarillas (color de ocre), que 
es el color de moda. Lazos amarillo más claro la sostienen y  completan. 
Piiletot liso á rayas negras y  amarillas, abierto en el centro de atras para 
dejar que asome un plissé de la tela de la túnica.

F ig . 2 .“ Traje para baile ó reunión. —  Vestido de seda azul muy 
claro, adornado con galones bordados do colores vivos. La primera y  la 
segunda f¿ilda van tableadas. Sobre ellas se abre la túnica adornada con 
mi lazo encsirnado, de largas caidas, desde el cual sube fruncida hasta la 
cintura. Cinturón encarnado con lazo y  tres rosas al lado. El cuerpo, de

escote cuadrado, estáguarne-

u\

tf

cido con una ruche de tul, bor­
dada de colores lo mismo que 
las mangas cortas.

Medallón y  pulseras de oro, 
guantes blancos largos y  gru­
po de rosas encarnadas en i l  
peinado.

37- rami.=a (le mafmna. (V’éa.ee 
el mini. 36.) (l'atron; ¡iliego del 18 

por el revea, núm. Vil, tifa. 2.' á33).
V - W - V kW - V »

.38. ' r̂équis del 
núm. 1 del 

Jorreo anterior.
. « . W V ' A V . V . V
1. 1 1 1 „  . lu’un. 7 del3o. bordado para el cuello num. 34. CoRRKoanterior.

f t

&

? T

Vestido para niña de 18 
años. iVéase el núm. 41).

j->i:

•ü. Espalda Jel DÚni. 40.

■mi y..V.:Saí
•I’ . rnaRiia con cola abotoiiad.1. (Patrón: pliego <lul 13 

por el rcv(.̂ . nnm X. titr, ____ ______

Tip, de G. ilustrada, Doctor Euurquct, 7. ^<i7/(inwitr(tc»on: Montera, iJljiyiadxiu.

N ú m . 3 7
PUM.VRl 

Bcs T'!'^ ni 
c» floreada 
ría.- Triijt 
cotado con

REVI
Envisti 

lizados, 3 
los gélUTí 
mácenos c 
guraros, 1 
inodano s 

sible en € 
y  el géner 
en absolu' 
novidad 1 
nos. En i 
villas de 
ademas d 
temlrá la 
ta á toda 
nes con o' 
diada. h¡ 
dour á fl( 
solados c 
tono más 
que forra! 
rayas de  ̂
tas, curv; 
cadas; lu 
todos cob 
nos muy 
pekines d 
los tercii 
(jue se hí 
(i abierta: 
daderas c 
se utiliz! 
faldas, u 
en sus ad 
saca y oti 
pendienti 
género s 
privilegi; 
forluna-j.

Eli es 
aunque i 
tenemos > 
imitaiion 
seda, los 
lana y sh 
novedad 
tejido ari 
de lana y 
lor liso, 1 
lana y s<' 
la de l:in< 
do almac 
ris, en 1. 
ba mostT 
la (stad 
tela que 
tiempo 3 
sarga, la 
miiiíindc 
seca, el  ̂
nan con 
cadienii 
dibujo d
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